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Prólogo

	 

	Mente y cuerpo: ¡estados mentales y condiciones físicas! Para aquellos que se han conformado con los aspectos superficiales de las cosas, estas dos cosas —la mente y el cuerpo, los estados mentales y las condiciones físicas— parecen estar tan alejadas como los dos polos, parecen ser opuestas y contradictorias, imposibles de conciliar. Pero para aquellos que han penetrado bajo la superficie de las cosas, estos dos aparentes opuestos se ven tan estrechamente relacionados e interrelacionados —tan mezclados y entrelazados en su manifestación— que es prácticamente imposible determinar científicamente dónde termina uno y comienza el otro. Y tan constante y estrecha es su acción y reacción mutuas, que a menudo resulta imposible afirmar con certeza cuál es la causa y cuál el efecto.

	En primer lugar, la ciencia nos dice ahora que en toda sustancia viva, desde la célula hasta el mamut, hay y debe haber Mente. No puede haber Vida sin Mente. De hecho, se considera que la Mente es la «vitalidad» misma de la Vida: cuanto mayor es el grado de manifestación de la Mente, mayor es el grado de Vida. Además, la nueva psicología nos informa de que todos los procesos de la vida física dependen de las actividades de la mente subconsciente, que la mente subconsciente es la esencia de lo que antes se llamaba la fuerza vital, y que está presente en cada célula, grupo de células u órgano del cuerpo. Y que esta mente subconsciente es susceptible de sugerencias, buenas y malas, tanto de la mente consciente de su propietario como del exterior. Cuando se estudia el tema de la influencia de los estados mentales sobre las condiciones físicas, se ve que la condición física es simplemente el reflejo del estado mental, y el problema parece estar resuelto, el misterio de la salud y la enfermedad resuelto. Pero en esto, como en todo lo demás, se ve que hay una fase opuesta, el otro lado del escudo. Veamos el otro lado de la cuestión:

	Así como encontramos que donde hay sustancia viva hay mente, también encontramos que somos incapaces de considerar inteligentemente la mente a menos que esté encarnada en sustancia viva. La idea de la mente, independiente de su encarnación sustancial, se convierte en una mera abstracción imposible de imaginar mentalmente, algo así como el color independiente de la sustancia coloreada, o la luz sin la sustancia iluminada. Y así como encontramos que los estados mentales influyen en las condiciones físicas, también encontramos que las condiciones físicas influyen en los estados mentales. Y así, el problema de la vida, la salud y la enfermedad vuelve a perder su simplicidad, y el misterio se profundiza nuevamente. Cuanto más profundizamos en el tema, más nos impresiona la idea del principio universal de acción y reacción, tan evidente en todos los fenómenos. La mente actúa sobre el cuerpo; el cuerpo reacciona sobre la mente; la causa y el efecto se confunden; el razonamiento se vuelve circular, como un anillo que no tiene principio ni fin; su principio puede ser cualquier lugar que prefiramos, y su fin igualmente.

	La única reconciliación se encuentra en la hipótesis de trabajo fundamental que sostiene que tanto la mente como el cuerpo, tanto los estados mentales como las condiciones físicas, son los dos aspectos de algo más grande que cualquiera de ellos: los polos opuestos de la misma realidad. El materialista radical afirma que el cuerpo es la única realidad y que la mente es simplemente su «subproducto». El mentalista afirma que la mente es la única realidad y que el cuerpo es simplemente su forma más burda de manifestación. El filósofo imparcial tiende a mantenerse al margen y decir: «Ambos tienen razón, pero ambos están equivocados: cada uno afirma la verdad, pero solo la mitad de la verdad». Con la hipótesis de trabajo de que la mente y el cuerpo no son más que aspectos variables de la Verdad —que la mente es la esencia interna del cuerpo y el cuerpo la manifestación externa de la mente— nos encontramos en terreno seguro.

	Mencionamos aquí este principio fundamental, ya que en el cuerpo de este libro no invadiremos el ámbito de la metafísica o la filosofía, sino que nos mantendremos firmemente en nuestro propio campo, el de la psicología. Por supuesto, la propia naturaleza del tema hace necesario que consideremos la influencia de la psicología sobre la fisiología, pero hemos recordado que este libro pertenece al tema general de la Nueva Psicología y, en consecuencia, hemos hecho hincapié en el aspecto psicológico del tema. Pero el mismo material podría haber sido utilizado por un escritor sobre fisiología, cambiando el énfasis de la fase psicológica a la fisiológica.

	Hemos escrito este libro para llegar no solo a aquellos que se niegan a ver la maravillosa influencia de los estados mentales sobre las condiciones físicas, sino también a nuestros amigos «metafísicos» que se han enamorado tanto del poder de la mente que prácticamente ignoran la existencia del cuerpo y, de hecho, en algunos casos, niegan la existencia de este último. Creemos que existe un término medio sensato en la «curación metafísica», al igual que en el tratamiento material de la enfermedad. En este caso, la verdad no solo se encuentra entre los dos extremos, sino que se compone de la mezcla y asimilación de las dos ideas y teorías opuestas. Pero, incluso si el lector no está totalmente de acuerdo con nuestras teorías y conclusiones generales, encontrará entre las páginas de este libro una gran cantidad de datos que podrá utilizar para construir una nueva teoría propia. Y, al fin y al cabo, ¿qué son las teorías sino hilos en los que se ensartan las cuentas de los hechos? Si nuestro hilo no cuenta con su aprobación, rómpalo y ensarte las cuentas de los hechos en un hilo propio. Las teorías van y vienen, pero los hechos permanecen.

	 

	

	 

	
Capítulo 1. La mente subconsciente

	 

	Para comprender la naturaleza de la influencia de la mente sobre el cuerpo —el efecto de los estados mentales sobre las funciones físicas— debemos conocer algo de ese maravilloso campo de la actividad mental que en la Nueva Psicología se conoce como «la mente subconsciente» y que algunos autores han denominado «mente subjetiva», la «mente involuntaria», la «mente subliminal», la «mente inconsciente», etc., la diferencia en los nombres se debe a la relativa novedad de la investigación y la clasificación.

	Entre las diversas funciones de la mente subconsciente, una de las más importantes es la de controlar y dirigir las actividades y funciones involuntarias del cuerpo humano a través del sistema nervioso simpático, las células y los grupos celulares. Como saben todos los estudiantes de fisiología, la mayor parte de las actividades del cuerpo son involuntarias, es decir, independientes (o parcialmente independientes) del control de la voluntad consciente. Como dice el Dr. Schofield: «La mente inconsciente, además de las tres cualidades que comparte con la consciente —a saber, la voluntad, el intelecto y la emoción— tiene sin duda otra muy importante: la nutrición, o el mantenimiento general del cuerpo». Y como afirma Hudson: «La mente subjetiva tiene un control absoluto sobre las funciones, condiciones y sensaciones del cuerpo». A pesar de la controversia que aún existe sobre lo que es la mente subconsciente, todas las autoridades coinciden en que, sea lo que sea, puede considerarse como la fase, el aspecto, la parte o el campo de la mente que se encarga y controla la mayor parte del funcionamiento físico del cuerpo.

	Von Hartmann dice: «La explicación de que la actividad psíquica inconsciente forma y mantiene adecuadamente el cuerpo no solo no tiene nada en contra, sino que cuenta con todas las analogías posibles de los más diversos ámbitos de la vida física y animal a su favor, y parece ser tan científicamente cierta como es posible en las inferencias de efecto a causa». Maudsley dice: «La conexión entre la mente y el cuerpo es tal que un estado mental determinado tiende a reflejarse inmediatamente en el cuerpo». Carpenter afirma: «Si una psicosis o un estado mental son producidos por una neurosis o un estado nervioso material, como el dolor por un pinchazo, también una neurosis es producida por una psicosis. Que los antecedentes mentales provocan consecuencias físicas es tan cierto como que los antecedentes físicos provocan consecuencias mentales». Tuke dice: «La mente, a través de los nervios sensoriales, motores, vasomotores y tróficos, provoca cambios en la sensación, la contracción muscular, la nutrición y la secreción... Si el cerebro es una prolongación de un corpúsculo corporal y está en relación inmediata con las estructuras y tejidos que lo precedieron, entonces, aunque estos sigan teniendo su propia acción, es de esperar que el cerebro actúe sobre el tejido muscular, las funciones orgánicas y el propio sistema nervioso».

	Von Hartmann también dice: «Al desear cualquier acto consciente, se evoca la voluntad inconsciente para establecer los medios que produzcan el efecto. Así, si deseo una secreción salival más fuerte, la voluntad consciente e e de este efecto excita la voluntad inconsciente para establecer los medios necesarios. Se dice que las madres son capaces de proporcionar una secreción más abundante a través de la voluntad, si la visión del niño despierta en ellas la voluntad de amamantar. Hay personas que sudan voluntariamente. Ahora poseo el poder de reducir instantáneamente al silencio los hipos más severos por mi propia voluntad, mientras que antes era una fuente de gran inconveniente para mí... Una irritación para toser, que no tiene causa mecánica, puede ser suprimida permanentemente por la voluntad. Creo que podríamos poseer un poder voluntario mucho mayor sobre nuestras funciones corporales si solo estuviéramos acostumbrados desde la infancia a realizar experimentos y a practicarlos nosotros mismos...Hemos llegado a la conclusión de que toda acción de la mente sobre el cuerpo, sin excepción, solo es posible por medio de una voluntad inconsciente; que dicha voluntad inconsciente puede ser provocada en parte por medio de una voluntad consciente, en parte también a través de la idea consciente del efecto, sin voluntad consciente, e incluso en oposición a la voluntad consciente».

	Henry Wood dice sobre la mente subconsciente: «Actúa automáticamente sobre el organismo físico. Reconoce hechos externos, condiciones, limitaciones e incluso contagios, de forma totalmente independiente de su contraparte activa. Por lo tanto, uno puede «contraer» una enfermedad sin ser consciente de haber estado expuesto a ella. El subconsciente ha sido entrenado inconscientemente para temerla y aceptarla; y es esta cualidad, más que la mera materia inerte del cuerpo, la que sucumbe. La materia nunca es la protagonista, sino que siempre es objeto de acción. Este compañero mental silencioso, en funcionamiento, parece ser una personalidad viva y pensante, que dirige los asuntos por su cuenta. Es un compuesto de una variedad casi inimaginable, que incluye sabiduría y estupidez, lógica y sinsentido, y sin embargo tiene una economía unitaria que funciona. Es una fuerza oculta con la que hay que lidiar y educar, ya que a menudo se muestra insubordinada y rebelde. Se niega a cooperar con su contraparte menor, pero más activa y sabia. Es muy «firme» en sus opiniones y solo cambia sus cualidades y opiniones de forma gradual. Pero, al igual que un par de caballos, solo cuando estos dos factores mentales se entrenan juntos puede haber armonía y eficiencia».

	Para comprender el importante papel que desempeña la mente subconsciente en la economía física, solo es necesario comprender los diversos procesos del sistema humano que están fuera del ámbito habitual de la mente voluntaria o consciente. Entonces nos damos cuenta de que todo el proceso de nutrición, incluyendo la digestión, la asimilación, etc., los procesos de eliminación, los procesos de circulación, los procesos de crecimiento, de hecho, todos los procesos que se manifiestan en el trabajo de las células, los grupos de células, los ganglios, los órganos físicos, etc., están a cargo y controlados por la mente subconsciente. Nuestros alimentos se digieren y se transforman en sustancias nutritivas de la sangre; luego se transportan a través de las arterias a todas las partes del cuerpo, donde son absorbidos por las células y utilizados para reemplazar el material desgastado, que luego es transportado a través de las venas a los pulmones, donde se queman los desechos, y el resto vuelve a emprender su viaje a través de las arterias recargado con el oxígeno que da vida. Todos estos procesos, y muchos otros de importancia casi igual, están fuera del campo de la mente consciente o voluntaria, y están gobernados por la mente subconsciente. Como veremos cuando consideremos el sistema nervioso simpático, la mayor parte del cuerpo está dominada por la mente subconsciente, y el bienestar de las principales funciones físicas depende total o casi totalmente de esta gran área o campo de la mente.

	Las mejores autoridades coinciden ahora en general en que no hay ninguna parte del cuerpo que pueda considerarse desprovista de mente. La mente subconsciente no se limita al cerebro, ni siquiera a los grandes plexos del sistema nervioso, sino que se extiende a todas las partes del cuerpo, a todos los nervios, músculos e incluso a todas las células y grupos de células del cuerpo. Las funciones y procesos del cuerpo ya no se consideran puramente mecánicos o químicos, sino que ahora se consideran el resultado de algún tipo o grado de acción mental. Por lo tanto, al considerar la mente subconsciente, no hay que pensar en ella como residente únicamente en el cerebro, sino más bien como distribuida por todo el cuerpo físico. Hay mente en cada célula, cada órgano, cada músculo, cada nervio, en cada parte del cuerpo.

	La importancia de las afirmaciones anteriores sobre el poder y la importancia de la mente subconsciente puede comprenderse cuando se recuerda el dictado de la Nueva Psicología, a saber: La mente subconsciente es susceptible a la sugestión. Cuando se comprende que este gran controlador del organismo físico está constituido de tal manera que acepta como verdad las sugerencias de la mente consciente de su propietario, así como las que emanan de las mentes conscientes de otras personas, se puede entender por qué la fe, la creencia y la atención expectante manifiestan efectos tan marcados sobre el cuerpo físico y la salud en general, para bien o para mal, como se ha indicado en los capítulos anteriores. Todos los numerosos casos y ejemplos citados en los capítulos anteriores pueden entenderse cuando se comprende que la mente subconsciente, que controla las funciones físicas y los procesos vitales, aceptará las sugerencias de la mente consciente de su propietario, así como las sugerencias externas que la mente consciente de su propietario permite que le lleguen. Si, como ha dicho Henry Wood en el párrafo citado anteriormente, «actúa automáticamente sobre el organismo físico» y «parece ser una personalidad viva y pensante, que conduce los asuntos por su cuenta», y al mismo tiempo acepta y «asume» las condiciones sugeridas, se puede comprender fácilmente cómo las maravillosas y casi increíbles afirmaciones de las autoridades mencionadas en los capítulos anteriores tienen una base real y sustancial en la verdad.

	Esta comprensión del papel que desempeña la mente subjetiva en el control y la influencia de las condiciones y actividades físicas, junto con sus cualidades y naturaleza sugestionables, nos da la clave para responder a la pregunta «¿por qué?» de la curación mental. La sugestión es el vínculo que conecta la mente y el cuerpo, y comprender sus leyes y principios permite ver la causa motriz de los extraños fenómenos de las curaciones por la fe, cualquiera que sea el nombre con el que se den y cualquiera que sea la forma en que se presenten. La «sugestión» es la explicación que ofrece la nueva psicología para los fenómenos casi milagrosos que otras escuelas tratan de explicar basándose en hipótesis fundamentadas en creencias religiosas o en alguna doctrina metafísica o filosófica. La Nueva Psicología sostiene que no es necesario salir del ámbito de la psicología y la fisiología para estudiar la curación mental o la psicoterapia, y que las teorías de los cultos semirreligiosos y metafísicos son meras apariencias o máscaras extrañas que sirven para ocultar el verdadero principio operativo de la curación.

	La siguiente cita del Dr. Schofield servirá para llamar la atención sobre el importante papel que desempeña la mente subconsciente en las actividades físicas, un hecho que no se reconoce generalmente: «A menudo ha sido un misterio cómo el cuerpo prospera tan bien con tan poca supervisión o cuidado por parte de su propietario. Ninguna máquina podría construirse, ni ninguna combinación de sólidos o líquidos en compuestos orgánicos, regular, controlar, contrarrestar, ayudar, obstaculizar u organizar la sucesión continua de diferentes acontecimientos, alimentos, entornos y condiciones que afectan constantemente al cuerpo. Y, sin embargo, en medio de esta sucesión de influencias siempre cambiantes y variables, el cuerpo mantiene su curso de crecimiento, salud, nutrición y automantenimiento con la más maravillosa constancia. Por supuesto, percibimos claramente que las mejores cualidades —regulación, control, etc.— son todas cualidades mentales y, al mismo tiempo, tenemos igualmente claro que, por mucho que nos examinemos a nosotros mismos, no podemos decir que ejerzamos conscientemente ninguno de estos poderes mentales sobre los procesos orgánicos de nuestro cuerpo. Se podría pensar, entonces, que la conclusión es suficientemente simple y obvia: que deben utilizarse inconscientemente; en otras palabras, son y no pueden ser más que poderes mentales inconscientes los que controlan, guían y gobiernan las funciones y los órganos del cuerpo.

	«Nuestros libros de texto habituales sobre fisiología dan muy poca idea de lo que yo llamaría la inteligencia que preside los diversos sistemas del cuerpo, manifestándose en los huesos, como hemos visto, al distribuir la cantidad disponible pero insuficiente de sales de calcio en caso de enfermedad; no de manera equitativa, sino para proteger las partes más vitales, dejando a las de menor valor con un déficit desproporcionado. En el sistema muscular, casi todas las contracciones son involuntarias. Incluso en los músculos voluntarios (así llamados), lo máximo que podemos hacer es desear los resultados. No deseamos las contracciones que llevan a cabo estos resultados. Los músculos, estriados y no estriados, actúan sin cesar y sin la más mínima conciencia para mantener el equilibrio del cuerpo, la expresión del rostro, los atributos generales correspondientes a los estados mentales, la realización de la digestión y otros procesos con un propósito, y la adaptación de los medios a nuevos fines y nuevas condiciones, que surgen sin cesar y que están más allá de todo mecanismo material. Consideremos, por ejemplo, el maravilloso aumento de la musculatura lisa del útero al final del embarazo, y también su no menos maravillosa involución posterior; observemos también el aumento muscular compensatorio de un corazón dañado hasta que se restablece el equilibrio y deja de ser necesario, al igual que el crecimiento en un período determinado; consideremos en detalle la reparación de un hueso roto. Estas acciones no son meras propiedades de la materia; exigen y son el resultado de una mente controladora.

	«La circulación no funciona, como nos hacen creer la mayoría de los libros de texto, como resultado meramente de la acción de un sistema de tubos elásticos, conectados a una bomba de fuerza automática. Son opiniones como estas las que degradan la fisiología y oscurecen las maravillas del cuerpo. La circulación nunca fluye de la misma manera durante dos minutos. En un instante, kilómetros de capilares se cierran o se abren, según las necesidades siempre variables del cuerpo, de las que, conscientemente, no somos en absoluto conscientes. El suministro de sangre a cada órgano no es mecánico, sino que se regula cuidadosamente minuto a minuto en condiciones de salud, exactamente según sus necesidades y actividades, y cuando esto falla, lo reconocemos inmediatamente como una enfermedad y lo llamamos congestión, etc. El propio latido del corazón nunca es constante, sino que varía proporcionalmente a la cantidad de ejercicio, la actividad de las funciones vitales, las condiciones e es de temperatura, etc., e incluso las emociones y otros sentimientos mentales directos. Es obvio que todo el sistema reproductivo está bajo el dominio y la guía de algo más que fuerzas materiales ciegas. En resumen, cuando se analiza a fondo, la acción y la regulación de ningún sistema del cuerpo pueden explicarse satisfactoriamente sin postular un elemento mental inconsciente que, si se le permite, explica satisfactoriamente todos los fenómenos».

	 

	

	 

	
Capítulo 2. El sistema simpático

	 

	La persona promedio tiene una comprensión general de lo que se entiende por «sistema nervioso», pero una investigación revelará que, por lo general, este término incluye solo la parte del sistema nervioso conocida como «sistema cerebroespinal», o el sistema de nervios que consiste en el cerebro y la médula espinal, y los nervios que se extienden desde allí por todo el cuerpo, cuya función es controlar los movimientos voluntarios del cuerpo. La persona promedio ignora casi por completo la existencia del gran sistema simpático que controla los movimientos y procesos involuntarios, como los procesos y funciones de la nutrición, la secreción, la reproducción, la excreción, la acción vasomotora, etc. En fisiología, el término «simpático» se utiliza en el sentido de: «Acción recíproca de las diferentes partes del cuerpo entre sí; una afección de una parte del cuerpo como consecuencia de algo que ocurre en otra. Así, cuando hay una lesión local, todo el cuerpo acaba sufriendo con ella. Una herida en cualquier parte tiende a provocar fiebre en todas partes; un trastorno estomacal tiende a producir dolor de cabeza, una dolencia hepática tiende a producir dolor en el hombro, etc.».
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